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Reflexiones acerca de algunos rituales 
escolares: las efemérides y los actos 

Por Graciela G. GóMEZy María Elena PENSIERO 

Historiadoras argentinas 

la escuela transmite en cursos sistemáticos 

el saber sobre los bienes que constituyen el 

acervo natural e histórico [. .. } Estos 

significados nose "inculcan" sólo a través 

de lus contenidos cunceptuales de la 

enseñan=a. Son motivo de celebraciones, 

festejos, exposiciones y visitas a los lugares 

míticos, todo un sistema de rituales en el 

que se ordena, rememora y afianza 

periódicamente la .. naturalidad" de la 

demarcación que fija el patrimonio 

originario y "'legítimo" (García Canclini 

1992: 154- 155). 

lnlruducción 

L
A REALIDAO SOCIAL, cultural, económica y política de la Argentina 

a fines del siglo x1x presentaba rasgos de heterogeneidad que se 
acrecentaron con el arribo masivo de inmigrantes europeos. La diver­
sidad de lenguas, costumbres, culturas políticas, competencias técni­
cas, marcaron una nueva situación. La cuestión de la identidad nacio­
nal fue una preocupación para la clase dirigente, siendo relacionada 
con el temor a la disgregación y por lo tanto a la dificultad para "con­
n-olar".1 

En un país con un pasado de gue1rns fratricidas, que los sectores 
gobernantes preferian olvidar u ocultar, constituir una identidad nacio­
nal fue la prioridad en pos de alcanzar la nación imaginada. Busca-

1 Tal como lo señala Clifford Gc:ertz: ··La cultura es mejor [ ... ] considerarla l• .. ] 
como un conjunto de mecanismos de control -planc:s, fórmulas. reglas. instrucciones­
para regir el comportamiento·•. o como lo manifiesta Lévi-Strauss. •'la cultura comienza 
cuando aparecen las reglas·•, citado por Wodak 2000: 19. 
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ron generar el sentimiento de colectividad, neutralizar la heterogenei­
dad social o cubrirla de un manto homogéneo, en pocas palabras, dis­
c1plmar al conjunto. e apeló. entre otras herramientas. al sistema es­
colar. En el ámbito de la educación se impuso la \'Oluntad de aun1entar 
la centralización y uniformar el sistema. La homogeneidad y unifom1i­
dad fueron visualizadas como formas de promover conductas capaces 
de restringir la diversidad, que era temida por atentatoria contra la 
unidad. la identidad y el control. Desde esta per pectiva la imposición 
de rituales y su repetición permitieron reproducir un discw-so de auto­
ridad. dando forma e imagen a esa necesidad. 

Los ímbolos. una determinada ver ión de la historia patria y las 

.. relaciones económicas} sociales. construyeron un "nosotros argenti­
no a lo largo d   siglo x1x y durante las primeras décadas del siglo xx
por sobre el "yo 

el..
puntano. correntino o porteño. La instaw-ación de las

efemérides y la fijación de pautas que establecían cómo debían lle\'arse 
a cabo los actos escolares acompañaron este proceso (Zelmanovich 
1997 153). 

Creemos que hoy. a comienzos del siglo xx1. debernos revisar y 
re ·1gruficar aquel sentido que tuvieron. Para abordar esta cuestión nos pa­
rece conveniente no entrar de lleno al análisis de las efemérides y actos 
escolares y las prescripciones ministeriales al respecto. sin hacer previa­
mente una referencia a la cuestión de la identidad nacional y el papel que las 
instituciones escolares tuvieron en el proceso de su constitución. 

Nación. culturn e identidad nacional 

Para Bened1ct Anderson las naciones son comunidades imaginadas 

porque los miembros de hasta las más peque11as naciones nunca conoce­
rán a la ma)Oria de sus compatriotas. nr se encontrarán con ellos o incluso. 
escucharan acerca de ellos: no obstante. en las memes de cada uno, "e la 
imagen de su comunión[ ... ] La nación es imaginada como /111111ada porque 
aun la más grande de ellas[. ] tiene límites, aunque sean elásticos. más allá 
de los cuales hay otras naciones. Ninguna nación se imagina a sí misma 
con la misma extensión que la humanidad [ ] Se ,magma como soberana 
porque ese concepto nació en la era en que el Iluminismo y la Revolución 
esraban destruyendo la leg,1,midad del orden d111as11co,Jerárqu1co. de de­
recho divino [ ] El calibrador y el emblema de esia libertad es el Esrado 
soberano (Anderson 1983) 

ada nac1on debe pensarse como un modelo de interpretación. cons­
truido socialmente. a panir del cual se ve al mundo desde el punto de 
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vi ta de la diferencia entre un "nosotros" y un "ellos". La nación nuclea 
una población que comparte un territorio. mitos y memoria 
históricos. una cultura de masas, una economía. derechos y obligacio­
nes legales comunes para todo sus miembros. 

La nación es una comunidad imaginada y al mismo tiempo un 
constructo mental, que contiene los elementos que definen a la unidad. 
a la igualdad colectiva, a los límites y a la autonomía, pero esta imagen 
es real en la medida en que uno esté convencido de ello, crea en ella y 
se identifique con ella emocionalmente. Esta comunidad imaginada es 
construida y comunicada en y por medio del discurso, predominante­
mente en las narrativas de la cultura nacional. 

Esa cultura nacional, para Stuart 1 !ali. es un constructo discursivo 
que bajo la idea de una "gran fan1ilia nacional" intenta encubrir diferen­
cias de clase. de género. de raza etc onstructo discursi\'o en el que 
podemos diferenciar analillcamcnte c111co aspectos: 

I) La 11arrati1•a de la nación que establece una conexión entre
relatos. hechos históricos, símbolos y rituales que representan expe­
riencias y preocupaciones compartidas. triunfos) derrotas, ligando la 
vida cotidiana con el "destino nacional'· 

1) El énfasis en los orígenes, la continuidad. la n·adición \' la 
duración en el tiempo. Este aspecto aspira a construir una image� del 
carácter nacional como un ser uni fom1e e inquebrantable. 
3) Hall retoma de l lobsbawm y Ranger el aspecto que denomina

111vención de la //'adición. La trad1c1ón inventada es. para estos auto­
res. un conjunto de prácticas. normalmente gobernadas por reglas. 
abierta o tácitamente aceptadas, de naturaleza ritual o simbólica. que 
apuntan a inculcar determinado, valores y normas de conducta por 
repetición. implicando continuidad con un pasado históricamente con­
\ eniente. 

-1) El mitofimdaciona/ o mito de los ongenes. al que le a�1gna 
gran significación en la im·ención de una culnira nacional. el ongen de 
una nación se establece a menudo tan alejado en el tiempo que ya no 
es más "real", es decir. "existe en alg(m lugar en los tiempos míticos". 

5) La idea ficticia de un pueblo original. puro o folk se emplea
como sopo11e de una identidad nacional (citado por Woclak 2000· 22). 

Para algunos autores la nación es una estructura política que per­
mite dar origen a instituciones económicas y políticas. a sujetos) gru­
pos sociales, y el nacionalismo oficia de tropo para la penenenc1a, la 
creación de fronteras y el compromiso con ella. La marcación de lo 
nacional pem1ite que la personas de cada nación se vean \inculadas 
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por la agregación de sujetos dentro de una "comwúdad imaginada como 
limitada y soberana". 

La lengua, la religión, la herencia lústórica, las costumbres, las tra­
diciones \"arían de una nación a otra. La nación provee un modelo 
poderoso de y para la existencia de Estados, y a pesar que la cons­
trucción de la nación es recreada a través de prácticas que exceden el 
ámbito de lo estatal, las actividades patrocinadas desde éste son nece­
sarias para la inscripción sistemática de la nación en el cuerpo social. 

Además de estar representada en instituciones estatales como el 
parlamento, las escuelas, las burocracias o los museos, también queda 
constituida por las relaciones exteriores del Estado con otros Estados 
que reconocen estas prácticas como pertenecientes a una entidad que 
uene un status similar al que se asignan a sí mismos. Algunos ejemplos 
de estas prácticas deben incluir actividades como las de demarcar fron­
teras mediante aduanas, apostar tropas para defenderlas o sellar pasa­
portes, mantener embajadas en otros países, guardar o romper rela­
ciones diplomáticas, firmar tratados, declarar la guerra, reconocer 
regímenes foráneos, obtener el ingreso a las Naciones Unidas o parti­
cipar en actividades deportivas, recreativas y culturales. A través de 
todas estas prácticas que la representan ante otros Estados-nación, la 
nación también se representa ante sí misma. 

Según Hobsbawm estas actividades tienden a condensarse en tor­
no a la creación de "iconos sagrados", es decir, símbolos palpables 
que han sido los medios más ampliamente usados para visualizar lo que 
no puede ser \·isualizado. Cavarozzi sugiere que estos iconos son más 
que la inscripción extemalizada de significado. Especialmente cuando 
se actualizan en rituales de participación popular, ellos sirven al doble 
propósito de incorporar a la sociedad civil en la dinámica del Estado y 
de imponer a tal participación controles políticos y culturales que que­
dan incorporados a modo de "estructuras de sentimiento" (Briones 
1995: 41). 

La escuela y la construcción de la identidad nacional 

EN la Argentina decimonónica, la fuerte presencia extranjera, que man­
tenía sus festejos patrios y escuelas y se nucleaba en sociedades con el 
fin de preservar lazos emocionales con la patria de origen, fueron 
percibidos por sectores de la élite gobernante corno un riesgo para la 
afirmación de la nación y su soberanía en un contexto donde la apatía 
por lo nacional (argentino) contrastaba con el entusiasmo c!e las cele­
braciones de los distintos grupos de inmigrantes. 
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A fines de la década de 1880, cuando los festejos de los inmignu11es 
alcanzaron su clímax, 2 gobernantes e intelectuales de In épucu, cnlre 
ellos Sarmiento, preocupados por estas manifestaciones, percibieron 
que el proceso social y cultural no podía ser abandonndo n un movi-
miento espontáneo. Consideraron decisivo impulsar la formución de 
una nacionalidad como aglutinante para la cohesión social, 11111 vez que 
instrumento de afirmación de la nación y su soberanía. 

Desde ese momento se desarrollaron prácticas tendicnles n vulo-
rizar el pasado y el uso de símbolos que despertaran respelo y lealtud. 
Se ejecutaron desde instituciones fundamentalmenle estatales. Para esta 
función de formar hábitos, transmitir contenidos y valores en pos de la 
construcción de una identidad nacional y crear adhesiones emociona-
les a la patria, las escuelas se revelaron como los instrumenlos mús 
importantes. Buscaron integrar no sólo al vasto número de exlranjeros. 
sino también a los habitantes de las provincias o gente del interior, 
alejados espacial, intelectual y afectivamente del proyecto civili;,.ador y 
progresista de la Generación del 80: "Se dejaron de lado particularida-
des y tradiciones propias de los múltiples sectores que fueron conver-
giendo en el país, intentando cristalizar una identidad monolítica y con 
una apariencia de falta de conflictividad" (Bialogor.;ki y Fischman 1999). 

El Consejo Nacional de Educación emprendió una fuerte campafla 
que se extendió desde fines de los ochenta hasta los primeros aí'los del 
siglo veinte, en pos de lograr el objetivo de una educación esencial-
mente nacional. Ésta incluyó dar cumplimiento a la obligaloricdad de 
la escolaridad primaria. nuevos planes de estudios que contemplaron la 
enseñanza de la historia y geografia argentina, la conmemoración de 
las fiestas patrias como el 25 de Mayo y 9 de Julio3 -tanto en las 
escuelas públicas como particulares-, la participación de alumnos en 
los actos escolares realizados en la Plaza de Mayo' y en las pla;,.as 

1 El programa de festejos del 20 de scplícmbrc. en 1887. ab-.src.6 trc, día.'I. ".e emban-
deraron los frentes de las casas italianas. hubo concurso-, de banda, mu'l1caln. JUCli(f-". 
fuegos aniliciales.. fiesta de gala en el lea.no. concu:11os. rif.u et.e Eita\ fíc,ta\ contah-'.io 
con la panicipación de olras nacionalidades lnpai,olc~ y francc,,cJJ. a\ot.1is.(.H,11c:. 
masónicas argentinas y las bandas de música de los bombera. C11ado por llcru,m l '"'2 114 

1 El 25 de mayo de 1810 se constituyó. en reemplazo del ,..,rrcy, la JunLa f'm,..1:¡,11,r,.al 
Gubcmaliva. dcsputs de haber discutido en el Cabildo AblCTU> del 22 de Mayo qu,tn 
debía gobernar.)• que el rC) estaba pnsioncro) la Junta Ccn1ral de So1lla había uiídl, 
ba¡o el poder de los france5o<5 El 9 de julio de 1816. el Congrno reun,dl, en la <iU<lall de 
T ucwnán declara la indepcndcnciade Izo ProvínCl35 Cnoda<I de Sud Amériu 

• Pla23 prinopal de la audad de Bueno. Aorn dc!dt la tpoca thk,rual IJnd< 
<nlOlla:5 es el Jupr privilcglado pma las concmtraoonn. ) a ,ca pma ,_ ,, rcdam,,s 
popu1an:5. u rodean la Casa Ro;ada t iCde del &oboano :-...Coonal; la L11mr;oJ '-lcuoJ><r 
laaoa) d aaiguo Cabildo. 
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cercanas a sus escuelas y el uso de los símbolos patrios (himno, ban­
dera, escudo). 

Distintos acuerdos del Consejo Nacional de Educación sostenían: 

No se concibe la existencia de un pueblo como entidad moral y pol111ca sin 
[. ] la admiración por los grandes hechos de su historia[. ] iodos los niños 
deben concurrir a las escuelas los días 24 y 25 de mayo a las doce del dia 
ostentando los colores de la bandera nacional o un pequeño escudo con las 
armas de la República, el 24 se cantaría en todas las escuelas y por todos los 
niños el Himno Nacional los maestros explicarían a los niños los aconteci­
mientos de 1810; el dia 25 [ .. ] se cantaría el Himno Nacional) se tratarían 
temas h1stóncos en composiciones orales y escritas [ ... ] hacer revivir en el 
corazón de la juventud el recuerdo de los dias de gloria para la Patria, 
formando para ellos programas especiales en los cuales se preste la aten­
ción más se11alada a la historia nacional (citado por Benoni 1992 108-109) 

Dado que la mayoría de los escolares, en algw1as provincias, eran hijos 
de extranjeros, la labor del maestro era sumamente importante en la 
fommción del sentimiento patriótico. Algunos periódicos de la época 
demuestran esa preocupación. En La Prensa del 15 de mayo de 1893, 
Honorio Leguizamón, director de la Escuela mmal de Profesores de
Buenos Aires, escribió: 

En la República Argentina más que en ningún otro pais de la tierra, la 
educación pública debe tener un propósito nacional[ ... ] De aqui la necesi­
dad de que la escuela sea eminentemente argentina para el escolar argenti­
no; maestros, libros, mapas e ilustraciones morales, mobiliario, útiles, todo 
debe estar ungido con el óleo sagrado de la nacionalidad para neutralizar 
esa atmósfera que el niño ha resp,rado durante sus primeros años exclusi­
vamente) que continúa aún respirando cada día antes de ir y al retirarse de 
la escuela (citado en 1b1d · 11 O) 

Estas acciones encaradas por el gobierno argentino se inscriben dentro 
de lo que Eric Hobsbawm denomina tradiciones invenradas, porque 

son respuestas a nuevas situaciones que toman la forma de referencias a 
situaciones viejas, o que establecen su propio pasado por la repetición casi 
obligatoria[ ... ] Cualquier práctica social que necesite ser realizada repetida­
mente tenderá, por conveniencia y eficiencia, a desarrollar un conjunto 
de tales convenciones y rutinas, que pueden ser formalizadas de hecho y de 
derecho, con el propósito de impartir la práctica a los nuevos practicantes 
(Hobsbawm y Ranger 1987· 2). 
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Los tres tipos de tradiciones planteados por I Iobsbawm: a) aquellas 

pos 
que 

Y a 
establecen

co1:nun1dades 
_ o s1mboltzan 

reales o 
la 
artificiales; 

cohesión 
b) 

social o 
aquellas 

la 
que 

pertenencia 
es1ablecen 

a gru­
0 

cuyo 
leg11tman 1

propos1to _nst1tucw
pnnc1pal 

nes, 
es 

status 
la 

o relaciones 
socialización, 

de 
la 
autoridad, 

inculcación 
y<) 

de 
aquellas 

creen­
cias, sistemas de va_lo�es y convenciones de conductas (ibid.: 7) co­

 
la 
rresponden 

escuela :e 
a los 

responsabilizó 
obJet1vos que 

de 
la 
concretar 

Generación del 80 
fundamentalmente 

se planteó 
a 

y 
trav�s 

q e

de la ense_1�anza d� contemdos, el uso ritual de los símbolos y la con-
memorac1on de efemérides patrias. 

En pos de homogeneizar y bon-ar diferencias, se imponen rituales 
como fom1ar fila, mantener silencio y posición de firme cuando se iza 0 

 
todo 
ama 

lo 
la 

cual 
bandera, 

c_onfomia 
cantar 

un 
el himno 

conjunto de 
nacional 

conductas 
y venerar 

ch·icas. 
a los 

Además 
próceres,

se 
centraltza el sistema a través del uso de los mismos programas, nomias 
y textos y se generaltia el uso del guardapolvo blanco. 

El calendario escolar y la efemérides 

DECRETOS, resoluciones, disposiciones, circulares y todos los medios 
r  

se 
fonnales 

refieren 
con 

cada 
que c�

ano 
nló 

y 
el 
en cada 

sistema escolar 
efemérides 

pa
a 
a 

reaf
difundir 

i
rmar 

sus 
lo 

exigencias
normado 

sobre estos festejos. Las publicaciones oficiales (El Monitor de /a
Educación Común y, después de 1949, el Boletín de Co1111111icucw­
nes del Ministerio de Educación), las publicaciones docentes (re,ista 
L�1 Obra) responden a estas normas aportando ideas para recrear 

áctica in­
cluida 
(siempre 

en el 
dentro_ cumculum 

de la misma 
escolar 

retórica) 
(Amuchástegui 

el ejercicio 
1995: 

de esta 
19-20). 

pr

En la provincia de Santa Fe, el Digesto Escolar (vigente desde 
1962) dispone cómo deben celebrarse los actos escolares. Al respec­
to establece lo siguiente: 

Los actos deben considerarse como una prolongación de las clases diarias 

[ ... ] en un marco de sencillez y buen gusto[ ... ] Los actos escolares se fiJarán 
en el Calendano Escolar y los mismos se llevarán a cabo observando las 
siguientes formas· Forma I· Presentación de la bandera, Himno Nacional 
Argentino, discurso alusivo por un miembro del personal directivo, docen­
te o especial (duración máxima: 1 O m 1nutos), números a cargo Je los niños, 
marcha "A mi bandera" y retiro de la bandera. Se realizará con suspensión 
de clases un solo acto a la hora que el director estime conveniente. Forma 11 
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Presentación de la bandera, Himno Nacional Argent1110, discurso alusivo 

por un miembro del personal dlfectivo. docente o especial (duración máxima 

1 O minutos), número a cargo de los niños. marcha patrió11ca, retiro de la 
bandera. El acto se efectuará en la última hora de clase de cada tumo. Forma 

111: Alocución de cinco a diez minutos a cargo de un miembro del personal 

dlfectivo, docente o especial, ante todos los alumnos del turno. Se realiza al 

imciar las clases en el tumo matutino y al terminarlas en el tumo vespertino 

Forma IV: Clases alusivas, a cargo de los docentes. La duración estará 

supeditada a la capacidad de comprensión de los alumnos y a la profundi­

dad del tema. De lo tratado en clase se deJará constancia en el cuaderno 
Forma V: Anotación en la cartelera de efemérides. la que estará ubicada en 

un lugar destacado. Se aconseja asentar t!ll los cuadernos una sencllli.1 

referencia a la recordación.' 

_

El sistema escolar argentino impuso a través del calendario escolar
ceremonias para homenajear a personajes que la historia oficial consi­
deró próceres y recordar acontecimientos referidos a emblemas e ins­
tituciones de la Nación.

Dentro de ese 
 

calendario se conmemoran como Fonna I el 25 de
Mayo (primer gobierno propio), 20 de Junio ( creación de la Bandera), 
9 de Julio (declaración de la Independencia) y 17 de Agosto (muerte 
de San Martín).6 Estas fechas, de una u otra manera, se vinculan con
momentos críticos de la vida nacional que se encadenan con el 01igen y 
evolución de la Nación. En el caso del 25 de Mayo y el 9 de Julio se 
marca el pasa Je de la condición colonial a la de libertad e independen­
cia Pueden considerarse, como señala Da Matta, ntos históricos de
pasaje (Da Matta 1978: 44-45).

Algunos eventos, especialmente los que recuerdan hechos econó­
micos o problemáticas sociales, no tienen la misma jerarquía, ya que
aparecen como Fonna 111; con esto se intenta neutralizar la inestabili­
dad de lo social. Éste es el caso del Grito de Alcorta (25 de junio) en 
homenaje a la primera huelga agraria, que en 1912 realizaron peque­
ños y medianos arrendatarios del sur de las provincias de Santa Fe y 

1 Digesto Esi.:olar elaborado por el Consc¡o Gl!ncral di! Educación dd f\l1111sh:no tk 
Educación) Cultura de la Pro, incia dc Sania re. 1962. pp 339) 340 Los actO'.'i hmn,1 
111) IV desaparct.:1l!ron dd calendario ,.:scolar) los rorma V quedan a:-.1milados a 1-'lmníl 
111 desde el año 1984 

'' José de San Martín t 1778-1850) nació en Yapc) u (V,rrc111a10 dd Río de la Pla1a1 
Se formó como militar en España) luchó contra las !ropas napokón1cas. En 1812 se 
trasladó a Buenos Aires donde fornió el Regimiento de Granaderos a Cabnllo dcdicilndose 
a luchar por la independencia no sólo del Río de la Plata s1110 que org,m1zO un.i cstrntegIa 
continental que incluía la liberación de Chile y Pt:rú. St: retiro del Pérú déJ<rndo en manos 
de Simón Boli\'ar la conclusión de la lucha. Por rat:ones poliucas lkcidió trasladar':le a 
Francia) murió en la ciudad de Boulognc-sur-Mer 
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Córdoba, �n protesta por l _as condiciones leoninas de los contratos
que 1mpo�1an los prop1etar1os, y que se conmemora únicamente en el 
nivel medio de la educación santafesina. 

Otro caso a destacar es que mientras la llegada de Colón a Amé­
rica, el "Día de la Raza" (12 de octubre) se celebra como Fonna 11 el 
"Día del Indio Americano", es decir el de los aborígenes sometidos 
p
. 
or Io_s 

Ciertos 
españoles, 

hechos 
sólo 
que 

merece 
deberían 

una 
estar 

cartelera 
presentes 

(Fonna 
en la 

III). 
memoria colec­

tiva, fundamenta_lmente porque no deben ser olvidados y merecen el 
repudio de la sociedad en su conjunto, como el caso del 24 de marzo 
de 1976,7 no se incluyen en el calendario. 

Llama la atención, en el Calendario Escolar Único de la Provincia 
de Santa f-'t:, la presencia de festividades religiosas junto a las civiles. 
Podemos menc1on::u·, a modo de ejemplo, Corpus Christi, Ascensión 
de Nuestro Señor Jesucristo, Solemnidad de la Santísima Trinidad 
Natividad d_e la Virgen María. Tienen la jerarquía de Fonna Ill, aunqu� 
no :e especifica st estas celebraciones son sólo para escuelas privadas 
c_

.atolicas, cuando en otras opo1tunidades se indica a qué nivel o moda­
lidad corresponde, tal es el caso del Grito de Alcorta.

En la última década se incorporaron el 16 de 
 

septiembre. que re­
cuerda los sucesos conocidos como "La oche de los Lápice "• el
25 de noviembre "Día Internacional de la No Violencia contra la Mu­
jer" y el 1 ° de diciembre el "Día de Prevención y Lucha contra el SIDA"
(.\IDS), todos como Forma 111. La incorporación de estas fechas res­
ponde más bien a una formalidad. es decir, están en el calendario. ha, 
que hacer una cartelera pero no hay acciones concretas para que esto·s 
temas se instalen como problemática entre los adolescentes. 

En estas decisiones de recordar y olvidar hechos históricos. en el 
porqué de estas inclusiones y exclusiones, el sistema educatirn intenta 
que niños y jóvenes recuerden-olviden algunos sucesos, lo que es 
evidente en el eJemplo del 24 de marzo de 1976 (que como ya eñala­
mos no aparece en el calendario) (Anderson 1983: 276-279). Se lo 
recuerda en la narrativa oficial como un episodio de mptura de la vida

7 Sc.: 1111c1ú con un golpe militar la d1cIadurn m.-'ls sangrienta) n.·r,rcSl\'a que n:cucrde la 
h1stona 

_
argcnt111n y linallzó el I O de d1c1cmbrc.: de l 983. Duranh: esos a11os hubo. según 

denunciaron los organismos de Dcrt:chos l lumanos. 30 000 desapart:r.:1dos) muertos. nú�1c­
ro que se acrl!cIenta sI mcluunos e\lllados y otras\ icumas Je la represión del Lstado 

- Se refiere a la desapanc1ón de un grupo de estudiantt:s secundarios de la cJUdad de 
La Plma que eslaba organizando una protcsia en redamo del boh:10 escolar (descuento 
qu1.: d transporte público de pasajeros rei.lhla a los es1Ud1anIcs). Lui;:go de haber sido 
'.'llllm.:tldo _ a lorturas y vt:_jámcne�. sólo apareció con \ ida Pablo Üli.ll l laslil la fecha el 
resto de los mtegranIcs pern1am:ce dcsapart:cido 
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institucional argentina (al que no siempre se alude como el inicio de una 
angrienta dictadura) y si bien se hace referencia a la represión, apare­

ce instalando el miedo. paralizando, no para rememorar los ideales y 
las razones que impulsaron la militancia de quienes fueron las víctimas. 
Al extingu1r, desde el discurso oficial, cierto suce os históricos, algu­
nos sectores de la sociedad se preocupan por recordar y hablar por 
ellos; precisamente porque hay que empe=ar a decir lo que no quie­
ren que se diga 

La elaboración del calendario evidencia un criterio de selectivi­
dad, por el cual se toman del pasado sólo ciertos hechos que son 
presentado como "la tradición" y "el pasado significativo" dejando de 
lado otros." 

Esa tradición im·entada por los sectores hegemónicos es la que 
da iJemiclad a la nación argentina ) la escuela enseña, confirma) 
refuerza esos significados) \'al ores en la comunidad 

Actos escolare.1, mvs y simbología 

Poc -\s pracucas en la escuela han permanecido , igentes por tanto tiempo 
como la recordación de las fechas patrias a tra\'és de los actos escola­
res. Éstos son ntuales en los que se representan los acontecimientos 
históricos para recordarlos y recrearlos; en ellos lo alumnos/actores 
re, iwn y reinventan la tradición. 

En la escuela tradicional, fundadora de la escuda pública primaria, 
la formalidad de los actos y ceremonias escolares disciplinaba a t:x­
tranJeros) argentinos en una histona y un sig111 licado común. Esta es­
cuela transmitió mecánicamente, de generación en generación, una iden­
tidad nacional entendida corno única e inmutable 

Más adelante, en la escuela acti\'a el protagonismo fue del alumno 
Cn las fiestas escolares aparecían piezas musicales del momento. es­
quemas tele\'isirns) gran despliegue audiovisual 

En la dictadura militar se re,·alorizó la , isión tradicional. intensifi­
cando las cekbraciones de acontecimientos) símbolos patrios. Se 

\ partir de un arca total posibk lkl pasado) d rm .. ·..,t:nh:. dentro de una '-·ulturn 
rMnu.:ular. ,I..:rtos s1gnifü:ados) pr[u.:111.:as son ... dc1.:i.:1ona<lus � a1.:cntu..1dos) otros 1 1 
son n:i.:h.i,�dos o t:HhmJos I J c:-.ta ,d,!l:l:tón es pn:scnwda) hah1tual111c111c adm111da 
..:un nito i.:omo · 1,11r.1d11:1011 • como el ·pu-,aJo ,1g1111ilau, o· 1 ll que Jche Jt.:c1rst.: cnton• 
ce., .u.:en.:a Je tuJ.1 trad1c1ón l J es que cOll'itllU) e un ,1specto Je l,1 orga1111.,11.:1ón social> 
cuhur,11 ,onlt!mporú11ta t.kl mtcres <le la t.iormnacion Je un,1 d,1-,e c-,pt.:c11ic.i l.-, un,t 
,crsIon Jd pa-,aJu 4uc.: sc pretende conc1.:tar con d prc-,cntc) rat1f11.:ar I J lo 4uc olr..:ci: 
la trad1c1on cs un -,cn11Jo 1.k pred1sp111:�tu nmt1mud"J' ( \\ 1111.1111-, 1977 138) 
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buscaba restaurar un orden social basado en valores como "la familia 
la moral y la religión", que son "la esencia de la nación" con la inten� 
ción de asegurar un mayor control sobre sus habitantes.' 

El modo de pensar y organizar los actos en la escuela tradicional y 
en la escuela nueva. más allá de dos posturas pedagógicas, implica 
distintas maneras de mirar y analizar el pasado y, por ende, el prest:nte. 
Mientras que en la pnmera se idealiza un pasado poblado de héroes de 
bronce, estático, donde los conflictos se resolvían heroicamente en la 
segunda el pasado y la historia resultan "aburridos", por eso los.actos 
se hacen más atractivos pero se vacían de contenido histórico. 

A pesar de los cambios que ocurrieron en la sociedad y el país, la 
educación conserva los rasgos esenciales de estas concepciones que con­
viven en la escuela actual y se hacen evidentes en los actos escolares. 

Para comprender mejor los rituales y mecanismos que se ponen en 
juego en la conmemoración de una efemérides, comenzaremos por la 
descripción de un acto escolar típico llevado a cabo en la provincia de 
Santa Fe en recordación del 25 de mayo de 181 O 

El acto no comienza el día y la hora que se fijaron para su inicio, 
comienza con los preparal!vos por lo menos dos semanas antes. Alum­
nos y profesores de historia, a quienes se designaron como responsa­
bles, interrun1pen las actividades cotidianas para emprender distintas 
tareas, lectura y selección de poesías, textos y música, redacción de 
guiones y discursos, ensayos de dramatizaciones y bailes, elección del 
vestuario y preparación de la ornamentación. Mientras un grupo se 
aboca a la realización del acto, otro se ocupa de preparar las canele­
ras correspondientes a la Semana de Mayo. La organización del acto 
trasciende al aula e implica a toda la comunidad educativa. Docentes 
de música y plástica hacen sus aportes, otros no obstaculizan la parti­
cipación de sus alumnos en los ensayos. Algunos padres protestan 
porque tienen que hacerse cargo del vestuario, otros reciben con orgu­
llo la noticia de que sus hijos fueron los elegido para integrar la comi­
sión de bandera. Porteros y personal administratirn no permanecen 
ajenos al evento, se comprometen a ordenar, limpiar y tener los eqtu­
pos de sonido preparados. El clima de tensión crece a medida que se 
acerca el día porque todos los involucrados quieren mostrar los resul­
tados de sus esfuerzo . 

Comienza la puesta en escena del ritual Alumnos. docentes, pa­
dres y autoridades permanecen en silencio y de pie, ubicados en el 
salón de actos o en el patio ornamentado con frases, imágenes) guir­
naldas realizadas en los tradicionales blanco y celeste. A la hora pre li­
jada, el presentador da inicio al acto anunciando la entrada de las Ban-
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deras de eremonias. Ingresan la bandera nacional} de la pro, incia 
de anta Fe, acompañadas de sus respectivas escoltas y, recibidas 
entre aplausos, se ubican frente al público, en un sitio prelerencial 
Luego, todos entonan el Himno acional argentino. A continuación, la 
lectura del discurso preparado por un docente resalta la trascendencia 
de la constitución del primer gobierno patrio, destaca los ideales de 
libertad y soberanía y los valores de honradez y patriotismo de esos 
hombres y reflexiona acerca de su significado en el presente. Después, 
alwnnos y alumnas suben al escenario e interpretan danzas tradiciona­
les (gato y chacarera), con la vestimenta acorde. Inmediatan1ente otro 
grupo de adolescentes realiza W1a dranrntización, en la que usando el 
esquema de W1 "sketch" televisivo recrean contenidos históricos referi­
dos al debate que tuvo lugar en el Cabildo Abierto del 22 de Mayo 
Cada uno de estos momentos es introducido por glosas que exaltan la 
hero1c1dad y el coraje de aquellos prohombres que hicieron la ación, 
resaltando valores como el patriotismo y la argentinidad. Las banderas 
oficiales se retiran al son de la Marcha a la Bandera porque se da por 
concluida la ceremonia pero el acto no concluye, se da paso a una 
instancia menos formal. orpresivamente, con un fondo de tambores, 
se produce el ingreso de una murga. Sus integrantes visten ropas que 
los identifican con los sectores populares que vivían en la sociedad de 
la época, vendedores ambulantes, pregoneros, esclavos domésticos 
( quienes en su mayoría eran negros). El clima carnavalesco contagia al 
conjunto, con el baile o con palmas, alumnos, padres y docentes acom­
pañan el ritmo de candombe hasta que la portera hace sonar la can1pa­
na, indicando que la jornada terminó. 

Finalizado el acto todos sienten la "satisfacción del deber cwnplido") 
parten. Los alW1111os contentos, los padres orgul !osos por la actuación de 
sus hijos y los docentes responsables-aliviados porque "todo salió bien"­
reciben las felicitaciones de sus compañeros y padres. 

¿Qué lectura podemos hacer de este evento? 
Dos guiones están presentes, uno implícito sobre el quehacer coti­

diano de la escuela y los valores de los que se siente depositaria, y otro 
explícito sobre el patriotismo y la identidad nacional (Díaz 19?2: 88). 

El primero se refleja en que este acto, desde los prolegomenos 
hasta su finalización, es un espacio que permite a la escuela y sus do­
centes mostrar habilidades, capacidad creativa, poner en acción la so­
lidaridad, interacción afectiva y comunicativa: "La institución aprove­
cha la ocasión para reforzar sus ideales de masificación e igualación 
que la han constituido históricamente y frente a la disolución y división 
creciente de la sociedad se autoerige como paradigma" (ibid.) 
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El segW1do, el guión explícito, nos exige W1 análisis más exhaustivo, 
por la carga simbólica que posee. 

La escuela, a través del acto, reconstruye tradiciones comunes y 
cumple un propósito didáctico al transmitir contenidos de la historia 
superando la limitación del aula. Esta práctica refuerza valores como el 
patriotismo y la nacionalidad; los alumnos incorporan conductas y ac­
titudes de respeto (hacer silencio, ponerse de pie) hacia los emblemas 
y próceres que se identifican con la argentinidad y de reconocimiento 
a las normas y a la autoridad. 

Estas acciones se convierten en ritual porque suponen gestos y 
actitudes que se cargan de significación por ser una práctica colectiva y 
reiterada que utiliza espacios bien delimitados.'º 

Los ritos hacen cosas, dicen cosas, ocultan cosas y revelan cosas. 
Los vmculados a las fiestas patrias, momentos especiales de comwen­
cia social que aglutinan distintos grupos y categorías, rejuer:an las 
reglas y roles sociales existentes. Durante el acto, las autoridades ocu­
pan un lugar, los alumnos otro, los docentes el suyo, refor:andu la 
jerarquía funcional existente en la escuela y ratificando las jerarquías 
sociales al interior de la escuela (Da Matta 1978: 64-65). 

Consideramos al acto descrito (al igual que todos los actos escola­
res) como un acto público, una actuación cultural, ya que tiene una 
organización previa (docentes y alumnos responsables y casi toda la 
comunidad escolar se aboca a su preparación), una programación 
estructurada con inicio y finalización definidos a priori (horario de ini­
cio, entrada de las banderas etc., respetando el orden normado), un 
espacio marcado simbólicamente (lugar de las banderas, de las autori­
dades, del público, de los participantes) y la manifestación de expre­
siones artísticas (canciones, bailes, dramatizaciones) (Bialogorsk1 y 
Fisch.man 1999). 

El discurso preparado por la docente rescata el hecho h1stónco 
mtentando no caer en estereotipos de la historia oficial y sin quedarse 
en el pasado, resignifica esos principios en el presente. Los problemas 
actuales impulsan a rescatar ciertos valores (honradez) o ideales (soli­
daridad, soberanía), por eso recurre al pasado desde los intereses y 
preocupaciones del presente. En este sentido el discurso sobre el pa­
sado es "un discurso sobre el presente, una excusa para hablar de 
nuestro ahora" (Delfino y Rodríguez 1995: 31 ). 

111 "El ritual se caracteriza por ser una práctica colecuva en cuya realización se hm:c 
c,plic1ta una significación. Su particularidad se atinna en su necesaria realización grupJI} 
en la carga de significación que poseen los gestos practicados por cada uno y el conjunto 
de los part1c1pantes. El sikm.:10. la postura !irme. la mirada atenta, cobran signiticación de 
conducta patriótica cuando su realización es cokct1\'1J) dentro de un conte,to preliJado 

. 
homenaje a la patria a la nación. a los próceres, 11 los símbolos . {Amuchástegu1 1995: 
23-24). 
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En la dramatización los al unmos se asumen como actores de un 
gran hecho histórico, el Cabildo Abierto del 22 de Mayo, y lo reviven 
encamándose en curas, abogados o comerciantes, criollos y españo­
les, exponiendo sus fundamentaciones; es en ese escenario donde los 
alw1mos reafirman la argentinidad. "Ese aprender por la actuación con­
vierte a esta práctica en enseñanza de significación de conductas. tex­
tos y comportamientos; codifica conceptos, no sólo de los signos sino 
de los gestos y roles en los que se participa y participan los otros" 
(Amuchástegui 1995: 25). 

Los bailes como el gato y la chacarera representan--en tém1inos 
de Raymond Williams-lo arcaico, un elemento del pasado valorado 
por la cultura dominante, que lo selecciona e incluye como parte de la 
11·adición (inventada), es decir. como un rasgo de la identidad cultural. 
Por el contrario, la murga representaría lo residual, porque su música 
--el candombe-expresión del pasado vinculada a los negros escla­
vos rioplatenses, que no tiene reconocimiento en la cultura "oficial", 
aparece como una manifestación alternativa (Williams 1977: 144). 

Mientras que el primer baile fom1a parte de la ceremonia, el segun­
do se realiza luego del retiro de los símbolos y moviliza a la comunidad 
a participar. Aquí, momentáneamente, desaparecen o se borran las 
jerarquías, todos se mezclan y se confunden en el mismo espacio. 11 

En este contexto de informalidad, tiene lugar la finalización del acto, 
saludos, comentarios, felicitaciones y algwia crítica se entrecruzan, mien­
tras el grupo se dispersa. 

Y aliora, cabe preguntamos ¿qué reflexiones surgen a partir del acto? 
Reconocemos la necesidad de estas ceremonias conmemorativas 

y acordan1os que los miembros de cualquier orden social deben com­
partir una memoria común de los acontecimientos fundadores para dar 
densidad y arraigo histórico a su experiencia contemporánea. 

Los actos escolares pueden ser una oportunidad para salir de la 
tendencia a la trivialización, a los lugares comunes y convertirse en 
espacios de reflexión donde discutir la complejidad de nuestra historia, 
el contenido de los símbolos, el carácter de las fiestas patrias y el signi­
ficado de nuestra independencia. 

Consideraciones finales 

REPENSAR los rituales, su valor simbólico, su contenido, nos genera 
diversas interrogantes. 

� el Carnaval, al igual que en el momento de la finalización de los festejos del día 
de la Patria, la gente se dispersa, mezclándose (Da Malla 1978 53). 
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r¿Cómo extender la interacción solidaia y afectiva que caracteriza 
la preparación de los actos a la vida cotidiana de la escuela? 

¿Po_r qu� los actos significan un recorte de la vida escolar y no 
pueden 111clu1rse en la pla111ficación de la actividad pedagógica? 

¿ Cómo dotar de contenido significativo a los símbolos patrios cuan­
do nuestros alumnos se avergüenzan de llevar la escarapela pero no la 
camiseta de su club de fútbol preferido? 

¿Por qué cantan en voz alta las consignas alusivas de su equipo de 
fútbol y no el Himno Nacional? 

¿Por qué no aprovechar los actos como momentos para instalar la 
discusión sobre los contenidos implícitos y explícitos de las ··tradicio­
nes inventadas" que constituyen la identidad nacional? 

¿Cómo desenmascarar una visión de nación como ·•comunidad 
imaginada". reconocer su diversidad constitutiva pasada y su presente 
dependiente y fragmentado? 

¿Por qué no reconocer que la narrativa del discurso de la historia 
es una versión escrita desde un lugar, el del poder, por una minoría? 

¿Por qué no pensar que la interpretación del pasado es cosa de 
todos, producto de la reflexión colectiva, pero también una cuestión 
muy conflictiva? 

Estas preguntas revelan inquietudes, deseos. ¿Cómo dar respues­
ta a ellas en el marco de la escuela actual? 

Se hace necesario un profundo debate al interior de la escuela. 
que incluya la revisión de paradigmas pedagógicos. de las ciencias y de 
la interpretación de lo social. 

En la escuela de nuestros días, frecuentemente anómica, refundar 
los rituales aparece como una tarea importante. Hasta los actos agresi­
vos pueden analizarse como una desregulación y una transgresión de 
rituales de interacción en la vida cotidiana de las aulas. No obstante, en 
nuestra cultura los rituales son frecuentemente desacreditados y 
transgredidos en nombre de una ideología de la naturalidad o de la 
autenticidad. Sin embargo, la idea de una comw1icación "espontánea", 
sin código, es una idea ingenua, no existe interacción social sin un míni­
mo de ritualidad. Podemos considerar que los rin1ales desempeñan un 
papel fundamental en la codificación de la comunicación sin "ruidos", 
en la regulación de los intercambios y en la conciliación de las exigen­
cias contradictorias inherentes a la vida social. En nombre de la natura­
lidad o de la autenticidad, no se puede clausurar el diálogo o, peor aún, 
llegar a diferentes formas de violencia símbólica o fisica (Marc y Picard 
1992: 120). 
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La fonna de los nuevos rituales y de los nuevos símbolos, sólo 
puede surgir en nuestras escuelas como resultado de un trabajo muy 
creati\'o y ampliamente consensuado. 
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